
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Pasiones Piratas

	 

	En un mar infestado de corsarios, hombres, mujeres y barcos habrán de enfrentarse a su destino.

	 

	 

	 

	 

	 

	Una historia sorprendente, en la que el mar impone su vaivén.
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	El hombre rubio apoyó la jarra sobre la sucia mesa e intentó no mirar a la muchacha. No era la primera vez que la veía: alta, altiva, limpia, en fuerte contraste con la chusma portuaria que abarrotaba la taberna. Bajó la cabeza, pero sintió que los ojos cobraban vida propia en dirección a la esbelta figura. La chica atravesó el local con una cesta sobre la cabeza. Un viejo marinero aprovechó para palmearle el trasero.

	—Eh, tú —tronó Maddy tras la barra—. La niña no está en venta. Si quieres algo de comer, te llevaré un plato de cerdo, así todo quedará en familia.

	—Vamos, Maddy, un poco de manoseo no estropeará el género —rio la muchacha rodeando con garbo la barra en dirección a la cocina—. Aquí tienes tu pescado, el más fresco de toda La Habana. Esperé hasta que arribó el Dama del Mar, siempre traen lo mejor. Mira qué joyas.

	Los peces azul y plata saltaban en la cesta. Un vivo olor a mar llenó la cocina. La gruesa Maddy metió los dedos en la grasienta olla de callos y extrajo un trozo de carne.

	—¿Quieres?

	La muchacha denegó con la cabeza y se sirvió un vaso de ron, señalando con él al hombre rubio.

	—¿Qué delito ha cometido el inglesito?

	—No es inglés, es danés. —Maddy atisbó por la puerta en dirección al hombre, que seguía solo en su rincón—. Y que yo sepa no ha cometido ningún delito. Es el capitán del Princess Jane.

	—Venga, Maddy, puedo oler a un ex convicto a cincuenta nudos.

	—Dicen que mató a una mujer. Pero solo son rumores, ya sabes cómo es el puerto. El gobierno británico le paga una fortuna por llevar ese barco.

	La chica se dejó caer sobre una silla y encendió un habano con mano experta.

	—Bueno, Maddy, tenemos que hablar. Mañana...

	—¿Otra vez? ¿Hasta cuándo, Isabeau? Hijita... —Su sucia mano acarició con ternura la morena cabeza—. Ya tienes veintidós años, no eres una niña. Si no te apresuras, te harás vieja y gorda como yo, se te caerán los dientes y el pelo, y no tendrás la dicha de ver crecer a unos hijos. Isabeau, piensa en lo que te digo. El gobernador...

	—¿El gobernador? Sabes lo que pienso del gobernador. —Su rostro de finas facciones no se alteró en absoluto, pero el temblor de la voz la delataba—. En su hacienda mueren los esclavos como moscas. Está metido en cuantos negocios sucios hay en la isla... y a fe mía que no hay pocos. Y en el fondo, ¿sabes qué es lo que quiere de mí? ¡Esto, como todos! —Y se dio una sonora palmada en el trasero—. No, Maddy, cualquier miembro de tu selecta clientela es mejor que el gobernador. Yo no me voy a casar, Maddy. Y no me hables de hijos. Ni siquiera sé... si puedo...

	Maddy sintió una lágrima asomar a sus ojos y un súbito deseo de abrazarla, pero se contuvo. Se sirvió un vaso de ron aromático y fuerte y se sentó junto a la muchacha.

	—Está bien, tú ganas. Hablemos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El capitán Fernando Salvatierra aspiró con fruición el aire limpio y fresco del puerto. Nada le gustaba tanto como un amanecer en La Habana, con el cielo tiñendo de rosa las suntuosas mansiones coloniales. Olía a mar y salitre, a la brea con que calafateaban los barcos, a las muchachas recién perfumadas. Entre el incesante trajín de los marineros cargando y descargando distinguió, allá a lo lejos, pasado el malecón, al fiel Pessoa. Como siempre, daba las órdenes precisas sin un gesto ni una palabra de más, mientras la bodega del Bérberis se iba llenando: cincuenta kilos de tocino, cien de galleta, veinticinco toneles de aceite. El capitán Salvatierra se atusó los bigotes y sonrió a una rata que trepaba por las maderas del embarcadero. El Bérberis... El mejor barco del Caribe.

	Lo había comprado, casi por nada, destrozado; herido de muerte. Había trabajado muy duro aserrando maderas hasta el amanecer, untando mimosamente de pez cada rincón, asegurando la obra muerta con tablones a veces comprados y a veces robados. Localizó a un carpintero, Joaquín Irala, nieto de españoles, contra el que pesaban varias condenas por borracho y ladrón, y el hombre demostró ser un mago de la madera. Entre sus expertos dedos el Bérberis resucitó a la vida. Cuando tenía un trozo de material y un buril entre las manos, Irala no se emborrachaba, no robaba: trabajaba. Y cuando no tenía trabajo, tallaba diminutas figuras de animales que regalaba a los mocosos del puerto.

	El capitán Salvatierra no estaba orgulloso del Bérberis: lo amaba. Con paso elástico, disfrutando del instante, se acercó a contemplar el regateo en un puesto de esclavos. Entre los negros flacos y macilentos que componían el lamentable espectáculo destacaba uno, un verdadero coloso. Mediría algo más de dos metros de estatura y sus brazos, robustos como troncos, mostraban la huella de mil cadenas. La pierna derecha se interrumpía justo antes de la rodilla, pero el gigante se mantenía erguido sobre su único pie, con la mirada fija hacia delante y una luz desafiante en el fondo de sus oscuros ojos.

	Salvatierra esperó con paciencia a que terminase la subasta. El traficante, una gruesa rata portuaria de aspecto maloliente, le sonrió mostrando una dentadura escasa en la que relucía un diente de oro.

	—¿Cuánto por ese?

	—Vale veinte pesos, señor, pero como es el último os lo dejaré por diez.

	—Os daré cinco y podéis estar contento.

	El comerciante aceptó la oferta intentando no aparentar felicidad. En realidad lo hubiese dado por nada y todavía le hubiese sobrado dinero.

	—Hacéis buena compra, capitán.

	—Oh, sí, un esclavo mutilado por el precio de un barril de cerveza. Sé que me lo hubieseis regalado, estúpido, pero soy hombre justo y prefiero pagar por lo que obtengo. ¿Qué le pasó en la pierna?

	—Un escorpión...

	—Ah, os entiendo: el gobernador. Este hombre intentó escapar. Ese fue su castigo.

	—¿Me permitís una pregunta, señor?

	—Vos diréis.

	—¿Sois acaso el capitán Salvatierra?

	—Sí y no. Depende quién lo pregunte.

	—Señor, este humilde mercader os presenta sus respetos para cuanto necesitéis. Ya sabéis que...

	—Callad, hombre; os va a oír todo el puerto. —Agarró la cadena que mantenía sujeto al gigantesco esclavo y llamó a Pessoa con un gesto de la mano.

	—Tened cuidado con él, es un verdadero animal. Cuentan que antes de escapar... —le advirtió el traficante.

	—No temo a los animales, desdentado —dijo con gesto altivo, y le arrojó las monedas al suelo—. Pessoa, entregad a este hombre al carpintero Irala: él le echará un remiendo. Pero antes dadle de comer y de beber: lo quiero vivo y sano.

	Mientras Pessoa se alejaba con la mercancía, el capitán giró para no ver más al sucio mercader. Al hacerlo chocó de bruces contra el hombre rubio. Durante un fugaz instante, sus ojos se cruzaron como si se calibrasen el uno al otro. Después, Fernando Salvatierra continuó con sus quehaceres, mientras el hombre rubio recorría una vez más con la mirada el puerto, en busca de la hermosa muchacha que había visto la noche anterior.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	Isabeau entró como una tromba

	—¡Maddy, Maddy! ¡Carta de Léo!

	La gruesa tabernera acarició el papel, crujiente como la seda, que envolvía un paquete de regular tamaño. Isabeau arrancó el envoltorio, emocionada como una niña pequeña.

	—Te mandará telas bonitas para que te hagas un vestido que nunca te pondrás y aretes para esas preciosas orejas sin agujero —suspiró. Pero Isabeau ya extraía sus regalos.

	—¡Mira qué brocado! ¡Y una puntilla de encaje español! Dios mío, de dónde sacará tío Léo estas cosas...

	—Léo también quiere verte vestida de novia y tú...

	Isabeau sonrió gozosa y metió la cuchara en la olla para probar el guiso de cerdo y calamares. Fuerte, picante, sabroso.

	—Maddy, esto necesita un buen vino, no ese aguachirle que les pones a los marineros.

	—Con lo que beben, reventarían si no echo agua. Y además no habría barco capaz de traer desde España todo lo que se embucha esa canalla.

	La puerta de la taberna se abrió con estrépito.

	—¡Eh, mujer, quiero hablar contigo!

	—Sí, gobernador. —Maddy enrojeció mientras se limpiaba las manos en el mugriento delantal.

	—¿Dónde está esa condenada muchacha? Ah, allí la veo. ¡Isabeau, ven aquí ahora mismo!

	—Venid vos si lo deseáis, no tenemos puerta que os lo impida. —Su bello rostro parecía impasible, pero el fulgor de los ojos negros delataba una ira más allá de toda lógica. No se levantó; cruzó las piernas bajo la larga falda y se enfrentó al gobernador con la mirada.

	El hombre cruzó a grandes zancadas el espacio que le separaba de ella y la agarró por un brazo.

	—Soltadme —masculló ella, con voz contenida.

	—No, no te soltaré, maldita bruja. ¿Hasta cuándo crees que vas a poder escapar de mí? ¿Hasta cuándo crees que voy a resistir tus andares de gata en celo? Te quiero en mi hacienda y te quiero ahora, antes de que desaparezcas de nuevo.

	Le soltó el brazo y su tono se hizo menos furibundo.

	—Te estoy haciendo la mejor oferta de tu vida, Isabeau. Soy hombre comprensivo. Hasta, si quieres, dejaré que sigas viéndote con tu amante. ¿Crees que no sé que tienes un hombre en alguna parte de esta isla? ¿Qué piensas, que no me he dado cuenta de tus continuas e inexplicables ausencias? Isabeau, sé razonable. Es lo máximo a que puedes aspirar en esta vida. Nadie sabe quién eres ni cómo llegaste aquí...

	—El mar me trajo y el mar me llevará antes que ser vuestra mujer —replicó ella, levantándose altiva.

	—¡Serás mía, quieras o no, maldita sea! ¡O mía o de nadie!

	La muchacha ya no le escuchaba. Salió despacio, mirando al frente, y tropezando contra el hombre rubio. Pero ni siquiera lo vio. Sus ojos estaban nublados por las lágrimas y su corazón cegado por la ira, el resentimiento y el pánico.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	El capitán Greer sacudió el espeso flequillo rubio que le cubría la frente. Desconcertante muchacha. Desconcertante... y hermosa. Tan alta, tan altiva, no parecía formar parte de aquel ambiente. Se encogió de hombros y paseó la mirada por el abarrotado local. Ni una mesa libre. Sin embargo, como Maddy preparaba buena comida, optó por sentarse con cuatro de sus marineros, cerca de la cocina.

	—¿Sabéis ya cuándo zarpamos, capitán?

	—Mañana al amanecer ha de estar todo preparado. Con la marea alta saldremos rumbo a España. Es un largo viaje —suspiró—. Esta noche acabarán de estibar.

	—Cuánto misterio, capitán Greer. Se carga de noche; se ven desaparecer en la bodega cajas y baúles extraños, todo cerrado con cadenas y candados... Capitán, los hombres están preocupados.

	—No temáis, no es contrabando. Maddy, por favor, una jarra y un plato.

	Comieron en silencio. A los curtidos marineros les seguía intimidando un poco aquel hombre alto y recio, de mirada enigmática y azul. Estaban habituados a los capitanes estridentes, capaces de emitir doscientos juramentos a la hora, pero aquel Peter Greer... siempre comedido y como ausente... Cierto que llevaba el barco con una pericia de mil demonios, y aunque era férreo cuando se hacía necesario, sabía también ser justo y ecuánime.

	Peter Greer ignoró las miradas de recelo de sus compañeros de mesa y fingió concentrarse en el apetitoso guiso. Sació su hambre, pero en el fondo de su corazón, aquella muchacha de ojos ardientes había despertado otra clase de apetito y este no iba a ser saciado con tanta facilidad. Tardaría mucho, mucho tiempo en volver a ver a aquella chica... si es que regresaba. Encendió un habano y su mirada retornó una vez más al pasado; un pasado como una condena donde él era a la vez la víctima, el verdugo y hasta la misma cárcel.
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	Amanecía ya cuando el capitán Fernando Salvatierra consiguió acercarse a Pessoa. El portugués trajinaba con los cabos de las velas, intentando dejar la cubierta transitable para los hombres que se afanaban en sus tareas.

	—Una vez más aquí, capitán —dijo, mostrando unos dientes regulares y limpios. Su rostro, redondo y curtido, comenzaba a desdoblarse en mil finísimas arrugas. El capitán Salvatierra palmeó el timón.

	—Bueno, hemos cogido bien la marea y el viento de popa nos va a dar una estupenda ventaja. Pessoa, decidme, ¿qué habéis averiguado?

	—Es justo lo que habíais pensado, señor. El Princess Jane va cargado hasta las jarcias de oro, perlas, esmaltes y otras chucherías. Lleva dieciséis toneles de esmeraldas y parece que con el oro que hay en ese cargamento se podría dar seis veces la vuelta a la isla de Cuba, si alguien tuviese el menor interés en hacer tal cosa. El virrey del Perú no ve las cosas muy claras y ha decidido poner agua de por medio, pero para evitar riesgos, él y su familia han embarcado en Lima y el cargamento ha venido hasta aquí por distintas vías, a fin de eliminar sospechas. El barco lleva diecisiete hombres escogidos...

	—Pocos hombres para un barco tan grande.

	—Dicen que son los mejores de todo Perú, y cada uno, amén de marinero, profesa otro oficio. Han embarcado tasajo y galleta para tres meses y agua. No harán escalas. El capitán es un tal Peter Greer...

	—Lo he visto.

	—...que en realidad no se llama Peter Greer, sino Pier van Grier. Se hace pasar por danés, pero es holandés, y se dice... solo se dice... que mató a una mujer por celos. Llegó a Inglaterra huyendo de la horca y, dadas sus excelentes condiciones, no le hicieron demasiadas preguntas.

	Fernando Salvatierra se frotó pensativo el corto bigote.

	—¿Y decís que zarparán de madrugada...?

	—Ahora mismo deben estar levando anclas, si mis informaciones son correctas.

	—Siempre lo son, Pessoa. Os pago una fortuna por ellas, pero por mil tritones que os la ganáis con creces. ¿Cómo conseguís estar al tanto de cuanto acontece en La Habana?

	—La plata y el oro compran muchas voluntades, señor. Y hablando de plata, aquí tenéis lo que ha sobrado. —Le tendió una talega adamascada—. Es menos de lo que esperabais, pero el gobernador ha vuelto a subir los impuestos...

	—Impuestos, impuestos. Impuestos por atracar, por repostar, por el agua... Dios mío, Pessoa, la codicia de este hombre parece no tocar fondo jamás.

	—Vos le odiáis.

	—No tanto como merece. Bien, Pessoa, dejemos a nuestro gobernador nadando en su baño de oro y pongámonos a la tarea. Veinticuatro horas más y tendremos trabajo.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	—Capitán Greer.

	Era el sobrecargo. Su rostro arrugado y pecoso mostraba un gesto de preocupación.

	—Los hombres están inquietos. Quizás deberíais...

	—Sé lo que debo hacer, McNeill. 

	—El barco...

	—El Princess Jane está preparado para afrontar la travesía hasta España. Recordad que llegamos aquí con vientos contrarios y después de una calma chicha que casi nos secó los huesos.

	—Hacen preguntas. Dicen...

	—McNeill, los hombres de la mar siempre son supersticiosos. Bastará que una abeja sobrevuele el barco en dirección Este-Nordeste, o que la figura de un caballo alado se componga en las nubes, para que se echen a temblar pensando que su inmediato futuro está en el fondo del Caribe. Pero hoy el viento sopla de popa y estamos navegando a más de cincuenta nudos.

	—Yo le digo que si supieran...

	—Si supieran la índole del cargamento que llevamos, McNeill, pronto no quedarían de mí ni los botones. Nuestros hombres son marineros capaces, pero no tienen por qué ser un modelo de honradez. No, McNeill, ni se os ocurra. Juradme por vuestra vida que de vos no saldrá una palabra.

